La vocación a servir
Retiro en Cáceres el 14 XII 02
Encontrar el sentido de la vida en algo que me trasciende. El que pierde su vida por mí, la encontrará (Lc 9,23-25).
No en mi autorrealización, sino más allá de mí mismo. Como la sombra que nos sigue. La felicidad es siempre un subproducto, no es algo que se puede buscar por sí mismo. La felicidad nos sigue como un buey manso. No mis necesidades. Mi necesidad más grande es trascenderme.

Un feto que no se ha desarrollado. ¡Qué pena! Ojitos que nunca verán. 

No el éxito y el fracaso, sino la realización o la frustración. Hay personas que triunfan muy mal, y personas que pierden muy bien. El sentido de lo que uno hace no depende del éxito. Mi experiencia con los enfermos de leucemia en Hadasa. La anécdota de Frankl en el campo de concentración. Si esto no tiene sentido, no vale la pena sobrevivir. 

La realización profunda del hombre es transcenderse a sí mismo y encontrar un sentido fuera de sí mismo. La propia felicidad nunca puede ser el objetivo último del hombre. Es sólo un subproducto que viene de la tensión que se produce en nuestra dinámica hacia ese objetivo que da sentido a nuestra vida.

Frente a una psicología moderna que canoniza nuestro derecho a “satisfacer nuestras necesidades”, a “aliviar nuestras tensiones”, para llegar a un equilibrio ho​meostático, hay que declarar con Jesús que no hay necesidad tan profunda en el hombre como la de trascenderse a sí mismo en aras de un ideal, un amor, que nos saca de nuestro egoísmo y nos abre al horizonte del infinito. La gratificación de todas las necesidades inmediatas no podrá nunca compensar la frustración de esta profunda ansia del corazón humano de salir de sí para abrirse en el amor a lo absoluto, a lo infinito.

Encontrar el sentido de la vida es encontrar un gran tesoro. Nadie nos ha contratado. (Mt 20,1-6). Id conmigo a mi viña. El desempleo destruye. Explicar esta parábola. El poder trabajar es ya un don en sí mismo.

Por eso dice el Señor que hace más feliz el dar que el recibir. Hay que enseñar a dar. La viuda de Sarepta y el óbolo de la viuda. ¡Tremendo egoísmo! Saber dar y recibir. El Señor siempre se nos muestra en el evangelio pidiendo algo u ofreciendo algo.
El servir nos realiza

“No he venido a ser servido sino a servir. (Mc 10,45). El que no sirve a los demás, no sirve para nada. El servicio es lo que da sentido a nuestra vida. Por eso debemos estar inmensamente agradecidos a las personas que nos permiten que les sirvamos, porque nos dan a nosotros mucho más de lo que nosotros les damos a ellos.

A cambio de un pequeño servicio, un poco de nuestro tiempo y de nuestro esfuerzo, ellos dan sentido a nuestra vida, nos permiten sentirnos útiles, sacan lo mejor que hay en nosotros, ensanchan nuestro corazón. Por eso todo servicio auténtico debe ser humilde y respetuoso, y consciente de que el servicio tiene ya consigo su propia recompensa. Por eso no debe exigir ningún tipo de pago compensatorio o de gratitud de parte de los otros.

Si el servicio ha sido auténtico, si ha nacido de un corazón libre y no de culpabilidades morbosas, ni de deseos de reconocimiento, ni de la intención de pasar factura en el futuro, ese mismo servicio me ha hecho sentirme útil, ha estructurado mi tiempo, me ha sacado de la prisión de mi egoísmo, me ha hecho crecer interiormente, ha desarrollado mi creatividad, mi afectividad, mi constancia, mi fortaleza. ¿Me parece poca paga que todavía después paso el cazo?

Creo que cuando pasamos el cazo y exigimos reconocimiento y gratitud es porque nuestro servicio no ha sido libre, sino manipulado y manipulativo, en cuyo caso no recibimos la recompensa interior intrínseca, no crecemos por dentro, y buscamos la retribución por fuera, porque nos sentimos engañados y timados.

El test del auténtico servicio es la alegría en su ejercicio. “Servid al Señor con alegría” (Sal 100,2). Dios ama al que da con alegría (Pr 22,8; 2 Co 8,7).

Prestar un servicio es, ante todo, una gracia recibida, y no un mérito. Pablo habla de “la gracia de prestar un servicio a los fieles” (2 Co 8,4). Por eso la gratuidad (2 Co 11,7) es tan importante para san Pablo, sobre todo la gratuidad afectiva. Y el Señor y nos mandaba: “Gratis lo recibisteis, dadlo gratis” (Mt 10,8).

Las dos viudas
Hace algunos domingos aparecían en las lecturas de la Misa dos viudas pobres, la viuda de Sarepta (1 Re 17,10), y la viuda pobre del evangelio (Lc 21,1).

El común denominador de ambas viudas es que ambas dieron más de lo que se podían permitir. Elías le pide a la viuda de Sarepta que le dé aun aquello que necesitaba para subsistir ella y su hijo un día más. ¡Qué egoísmo el del profeta!  En el caso de la viuda del evangelio que echó también en el cepillo lo que necesitaba ese día para vivir, Jesús no la censura ni la reprende, sino que la alaba.

Pienso que también nosotros en nuestra pastoral tenemos que enseñar a la gente a dar, y para ello tenemos que saber pedir. Hay personas que saben dar, pero que no saben recibir con elegancia, y tienen todavía que aprender el arte de pedir y de acoger con alegría y agradecimiento.

Muchos padres quieren dárselo todo a sus hijos, y no les enseñan a dar. Olvidan que el que da recibe un mayor beneficio que el que recibe, y que por eso el que da tiene que quedar agradecido al que recibe, por la oportunidad que ha tenido para dar.

El acto de entrega da sentido a mi vida, y por eso recibo mucho más de lo que doy. Más que hacer del otro un deudor, yo me convierto en su deudor y así se lo debería dar a sentir.

Pero si dar es algo tan hermoso, ¿por qué no ofrecer también a los demás esa maravillosa posibilidad? ¿Por qué reservarnos para nosotros mismos el privilegio? La actitud de entrega de los padres solamente dará fruto cuando los hijos sean ellos también capaces de corresponder, y se conviertan en dadores. Hay que ofrecer a los otros la oportunidad de que respondan ellos también en la medida de sus posibilidades.

Su recompensa le precede

Conocer quién es mi hermano. No tener que esperar a que aparezca la persona ideal: haberlo encontrado ya. Eric Fromm: arte de amar. La gran obsesión moderna es por acertar con la pareja. En realidad cualquiera vale. Lo importante no es a quién amar, sino cómo amar. Éste es el secreto más importante del amor. Ya se nos ha resuelto este gran dilema. Ya sé qué es lo que hace que sea más importante para mí. No que sea una rosa mejor que las demás, sino que es la que yo cuido. El amor inmaduro dice: “Te amo porque te necesito”. El amor maduro dice: “Te necesito porque te amo.” Tú eres una rosa como las demás, es mi amor el que te hace distinto, el que te embellece, el que te enriquece. Tú eres aquél a quien Dios ha puesto en mi camino, el que te ha confiado a mi cuidado.
Amar es colocar la propia felicidad en la felicidad del otro. Uno es feliz haciendo al otro feliz. A veces se da el olvido propio, pero la gratificación es más profunda. Por eso el amor tiene ya su propia recompensa. “El amor se basta. Agrada por sí mismo. Es su propio mérito y recompensa. Su verdadero fruto es ser. Amo porque amo, amo para amar. Caso de Isabel. Toda su vida entregada a su marido. Al final descubre que la había estado engañando todo el tiempo. Se separaron, pero nunca se arrepintió de haber amado, porque en medio del engaño había sido muy feliz amando. El que se arrepiente de haber amado es porque en realidad no ha amado de verdad.

Su recompensa le precede. Él nos amó primero. Donde no hay amor, pon amor y sacarás amor. Hemos sido amados primero. Uno tiene sus necesidades afectivas cubiertas por la experiencia del amor de Dios, y no busca tantas compensaciones afectivas con los demás.
Cuando amo estoy sencillamente pagando una deuda, no me estoy convirtiendo en acreedor de nadie. La deuda de amor que contraen los hijos con los padres, normalmente no es a los padres a quienes hay que devolverla, sino a los propios hijos cuando nazcan..

No busques demasiado la persona a quien amar. Dios no nos ama porque seamos buenos, sino porque es bueno él. Si los otros no me parecen suficientemente buenos para merecer mi amor, en el fondo es que yo no soy suficientemente bueno para amarles.

Dios no nos ama porque seamos buenos, sino que somos buenos porque Dios nos ama. Si a mi alrededor no encuentro bondad, es porque los otros no reciben de mí aún suficiente amor. No es señal de que me he equivocado al elegir la persona a quien amar, sino que no la he amado todavía lo suficiente.

La oración del minusválido: Le pedí al Señor un compañero para no tener que vivir solo, pero él me dio un corazón capaz de amar a todos los hermanos. ¿Qué es mejor don? ¿Un compañero que satisfaga mis pequeñas necesidades, o un corazón muy grande en el que quepan todos?

La parábola de los talentos (Mt 25,14-30). Un don es una tarea. Descubrirlos y dejar que sean reconocidos por la comunidad. No mirar los carismas de los demás, sino los propios. No carismas vistosos. Lista de carismas.

El don que soy yo mismo, el don de mi presencia positiva, alentadora. Ese don que nunca se retirará de mí cuando sea viejo. Es como los ojos bonitos que lo siguen siendo cuando uno envejece.

No como un árbol a cuya sombra no crece nada, sino haciendo crecer a mi alrededor. Al que tiene se le dará y al que no tiene se le quitará hasta lo que tiene.

Crecer en los carismas, Se nos dan siempre como algo germinal, que crece cuando se practica.

Al que tiene se le dará y al que no tiene se le quitará hasta lo que tiene (Lc 19,26).

